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En torno a un despacho de Coronel Español 


a favor de Artigas 


. ' Por el Prof. FLAVIO A. GARCÍA . 


El máximo grado militar alcanzado durante la dominación 
española por José Artigas, fué el de Capitán de Blandengues, que 
le fuera discernido precisamente: en 1810, al filo del levantamiento 
revolucionario. 

Al tomar esa determinación el flamante gobierno bonae- 
rense le otorgó los despachos de Teniente Coronel y poco después 
los laureles de la batalla de Las Piedras, decidieron su ascenso de 
Coronel. 

Los acontecimientos posteriores promovieron su culminación 
como Jefe de los Orientales y Protector de los Pueblos Libres de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. Así fué que ellos supe- 
raron en la realidad el ascenso o grado subsiguiente que nunca le 
fué concedido, ni procuró obtener en ninguna forma, convencido de 
que “los títulos son los fantasmas de los Estados“. Aunque siempre 
se le llamó y distinguió en carácter de General por parte de amigos 
y adversarios (1), 2 

En medio de esa trayectoria jerárquica es preciso ubicar el 
intento español de 1815 de otorgar a Artigas entre otras mercedes, 
el título y los despachos de Coronel de Caballería. 


El pensamiento del Jefe de los Orientales con respecto a 
España y los españoles está perfectamente fijado en los inicios de 
la revolución. A fines de 1812 al referirse a ese problema, de re- 
greso del Éxodo o “Redata” de su pueblo en las márgenes del Ayuí 
y del Uruguay, lo explicó claramente: “La cuestión es solo entre la 


libertad y el despotismo; nuestros opresores, no por su patria, solo 
por serlo, forman el objeto de nuestro odio... por ung circunstan- 
cia la más desgraciada de nuestra revolución la guerra actual ha 
legado a apoyarse en los nombres de criollos y europeos, y en la 
ambición inacabable de los mandones dé la regencia española” 

Con razón o equivocado, ese fué el objeto de su lucha, pau- 
latinamente derivado hacia la emancipación ia que el tiem- 
po definiría en cruentas etapas. 

Se puede decir que, en general, su conducta con respecto a 
intentos de entendimiento o ácercamiénto con la madre patria, que 
menudearon por cierto en los instantes sirtes o bajíos de la “Patria 
Vieja” (1811-1819), fué terminante. Se mantuyo siempre en una ce- 
rrada negativa. SET - z 

Hubo empero una excepción. Las destiónes de sus comisio- 
nados Bonifacio Redruello, José María Caravaca y Miguel Barreiro, 
que en instantes de dolor y presunta derrota, configuran una inte- 
resante maniobra defensiva y auxiliar, a la par que fijan los albo- 
res de la diplomacia Oriental. Y 


Las nuevas disidencias de 1813 y 1814 con los hermanos 
bonaerenses, tocaron intensamente el ánimo de Artigas, como lo 
demuestra su epistolario de la época, rezumante”“de desengaño y 
amargura. i 

Fué por eso que se decidió imitar la acción de aquellos al 
igual que la de sus restantes adversarios, que podría ser más efec- 
tiva que la suerte de: las armas. i l 

Procuró entonces un entendimiento con las autoridades lu- 
sitanas y con la representación española en Río de Janeiro, que le 
permitiera consolidar su posición en la Banda Oriental, cruzar y 
enular las maniobras diplomáticas porteñas, y le proporcionara un 
refugio fuera de fronteras en caso de que la situación militar fuera 
adversa. i 

Cuando las E AEE del “Archivo Artigos” alcancen 
éste período se podrá tener la visión de conjunto de estos aconte- 
cimientos, así como los verdaderos términos e intenciones de Arti- 
gas, Otorgués, los lusitanos, los hombres de Buenos Aires, sus emi- 
sarios diplomåticos-ante la Corte de Río, el Encargado de Negocios 
de España en Río de Janeiro Don Andrés Villalba, la Princesa Car 
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tota Joaquina de Borbón y sus consejeros, y finalmente los de Re- 
druello, Caravaca y Barreiro. 

Por ahora será preciso seguir las publicaciones al efecto, em 
especial las de Barbagelata, Pereda, Porto, etc., que explican como 
la reaparición de Fernando VII en el escenario político de la me- 
trópoli (como consecuencia del derrumbe napoleónico) y la anun- 
ciada le irrealizada) expedición española de reconquista al Río de 
la Plata, dieron ambiente y posibilidad a la estratagema dilatoria 
de los intervinientes (2). El temor o las conveniencias movieron a 
todos los protagonistas y ninguno creyó de buena fe en los argu- 
mentos invocados y en la acción intentada. 


Desde el punto de vista artiguista se promueven las dos pri- 
meras misiones diplomáticas que pasan la frontera en ese plan, de- 
jadas al celo de los personajes ya nombrados. 

La primera de ellas, confiada a su secretario y hombre de 
confianza Miguel Barreiro, fué de indudable inspiración artiguista 
e impostergable en aquel estado de cosas a que habían obligado 
los triunfos bonaerenses en la Banda Oriental. 

La segunda a cargo del cura de Concepción del Uruguay Dr. 
Bonifacio Redruello y del Capitán José María Caravaca, no parece 
tan claramente dispuesta por Ártigas, aunque el primero así lo pro- 
clama vagamente y por otra parte, su promotor activo, el Coronel 
oriental Fernando Otorgués, así lo invoca en la documentación co- 
nocida. . 
No es que se quiera apartar al Jefe de los Orientales de 
estas andanzas sobradamente justificadas en aquellas terribles emer- 
gencias. Máxime cuando se pueden recordar aquellas sus palabras 
a Domingo Gatell, de que “todas las estratagemas son válidas cuan- 
do luchamos por nuestra libertad”, Es que aún es difícil compren- 
der cabalmente la actuación y la personalidad de Otorgués, contra- 
dictoria a través de la papelería, pero siempre alistado, en último 
término al lado de Artigas. 

Sea como sea, sus enviados invocaron ante el Marques de Sou- 
za, Diego de Souza, el Marqués de Alegrete y demás lusitanos de 
Río Grande del Sur y de la Corte de Río de Janeiro, así como ante 
ei Encargado de Negocios Villalba y la Princesa Carlota de Borbón 
(hermana de Fernando VII y esposa del Príncipe Regente de Portu- 
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gal), el cambio de posición política de Artigas, Otorgués y los Orien- 
tales en genera! y su lealtad a Fernando VII, Las pruebas aducidas 
corrieron a cargo de las facilidades dadas o prometidas por Otor- 
gués a Romarate y a Vigodet en las postrimerías del sitio de Mon- 
tevideo (2). En tal virtud solicitaron toda clase de auxilios para Íu- 
char contra los adversarios de Buenos Aires, así como la concesión 
del derecho de asilo para sus fuerzas en el caso de una probable 
victoria de' aquellos (*). É 

Ni Villalba, ni la Princesa Carlota se dejaron: engañar com- 
pletamente sobre los -propósitos perseguidos. Menos aquél que ésta, 
rodeada de hombres como Felipe Contucci, Juan Jacinto de Vargas, 
Francisco Varela, F. Toledo, Julián de Miguel (a quien se iba a nom- 
brar Comandante de la Campaña de la Banda Oriental, sin ninguna 
clase de merecimientos para el cargo) de antecedentes poco claros 
y duchos en intrigas que pudieran reportarles beneficios personales. 

En fo que respecta al Encargado de Negocios de España, 
éste no sospechaba con repecto al padre Redruello “que era quien 
llevaba la voz”, pero sí, (sin justificación alguna), de Caravaca, dig- 
no oficial español de los vencidos en Montevideo. Estimaba que 
Artigas “acaso se vale de la honradez y buena fe de dicho Redrue- 
llo para engañar nuevamente”. Por otra parte estaba perfectamen- 
te enterado de los contactos sostenidos por la misión de Miguel 
Barreiro a Porto Alegre, en forma directa con las autoridades por- 
tuguesas (1). 


Tanto Villalba como la Princesa Carlota (autorizada episto- 
larmente por su hermano Fernando VI! para actuar diligentemente 
en favor de la conservación de sus ex-dominios) esgrimieron pare- 
cidas razones para escuchar a los comisionados y aún llegar a ayu- 
darlos en sus solicitudes. Mientras no llegara la expedición no te- 
nían otra salida, aunque el primero reiterara su recelo y descon- 
fiánza. i 

Ayudando a Artigas se ayudaría indirectamente al Perú, y 
a Pezuela, porque. aquel lucharía contra el adversario común. Con- 
venía esa lucha que distraería y dividiría fuerzas, mientras no.arri- 
bara la famosa expedición. Y cuando ésta llegara necesitaría la ali- 
mentación y la movilidad que aquel pudiera suministrarles desde 
el territorio que ocupara. Por otra parte se podría tal vez lograr 
“insistiendo en premios y promesas, dádivas y títulos, agradecimien- 
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tos y perdones, que Artigas cambiara de su posición emancipista y 
jurara a Fernando VII, 

Pero la P. Carlota se confió demasiado y con el concurso de 
Contucci y Vargas llegó a ordenar el pedido de los Orientales, que 
no se concretó posteriormente dada la evidente actitud antiespa- 
ñola manifestada después del triunfo de Guayabos y el enarbola- 
miento de la bandera tricolor con el lema “morir por la indepen- 
dencia”. Hasta había pensado en un ejército de españoles compues- 
tc de mil hombres que secundara las actividades militares de Artigas. 

En cambio Villalba, en discordia y puja constante con la P. 
Carlota y sus adiáteres, entendía que ésta menoscababa su autori- 
dad y prestigiaba fórmulas que después quedó demostrado hubie- 
ran sido «más eficaces. Escasa ayuda, en lo posible tan solo de me- 
dicinos, y política de armisticio siguiendo la corriente de los diputa- 
dos Belgrano y Rivadavia llegados desde Buenos Aires de paso por 
Río de Janeiro para España e Inglaterra, poco después que Redrue- 
llo y Caravaca. Mientras atendía febrilmente al cúmulo de solici- 
tudes de oficiales españoles fugados de las prisiones del Río de la 
Plata que solicitaban su regreso a España o aprestaba ayuda para 
Pezuela o coadyuvaba en la misión confiada al Brigadier José Ma- 
ría Salazar como avanzado de la expedición, que falleció a los 
pocos días de su llegada a la ciudad carioca. 


El Encargado de Negocios español comunicó diligentemente 
todas estas circunstancias a su canciller el Duque de San Carlos. 
Explicó su intervención y su conducta para con los comisionados. 
“¿No conviene escamarlos y antes bien hacerles creer que uno se 
convence de la buena fe de quien los envía y obsequiarlos en lo 
que se pueda, como ya lo hice ayer convidándolos a comer”. (Río, 
27 Noviembre 1814). 

Dos días más tarde le enteraba su plan: “conociendo pues 
cuantas ventajas podrán resultar a Su Majestad del pequeño auxi- 
lio que ahora les proporcione, dándoles esperanzas para algunos más, 
luego que las circunstancias lo permitan”, le enviarian “doscientos 
fusiles, alguna pólvora, piedras de chispa, tabaco, etc.” “Con este 
pequeño ouxilio se contribuirá a que este caudillo no sucumba a los 
de Buenos Aires, con quienes conviene esté en guerra abierta y 
acoso podré atraérmelo escribiéndole”. 
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El Duque de San Carlos aprobó las actuaciones de Villalba 
ante Redruello, Cáravacá y el propio Artigas, dándole plenos po- 
deres para que “continúes la misma marcha dándole esperanzas”. 
Hasta aquí se confirmában las intenciones recíprocas de quienes 
habían fraguado y aceptado la estratagema diplomática, 


es 


Pero tanto el Encargado de Negocios como' el Ministro de 
Fernando VII fueron más lejos. En su nota del 8 de febrero de 1815 
al primero, éste expresaba que “Su Majestad le autoriza para que 
confirme a Artigas y su segundo en los grados militares que tentan 
y usen las. insignias correspondientes 'y a mayor abundamientó pa- 
ra quitarles todo recelo se le incluyan los reales despachos del Mi 
nisterio de la Guerra, para que se lo remita siempre que sus pasas 
sean “de buena fe y acrediten con obras lo que han ofrecido en cré- 
'dito de 'su fidelidad y amor al soberano”. Ponia además a su dispo- 
sición "doce cruces supernumerarias de Carlos 111” para repartir 
“éntre los más celosos en el Real Servicio”. 

En el Archivo Histófico Nacional de Madrid, se encuentran 
esós ' despachos militares, entre la, documentación. diplomática. có- 
rrespondiente a la Embajada de Éspaña en Río de Janeiro, lo que 
quiere decir que el Ministro Villalba lös recibió * pero no los entre- 
gó a sus destinatarios. i 

El despacho correspondiente a José Artigas, lego del preám- 
bulo de ritual impreso con el encabezamiento de “don Fernando por 
la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León; de Aragón, etc.” en du 
parte manuscrita. expresa: “Por cuanto atendiendo a las circunstan- 
cias y mérito que concurren en vos Don José de Artigas, he venido 
en conferiros el empleo de Coronel vivo 'de Caballería de Linea de 
mis Ejércitos, con el sueldo séñalado'a éste en el último Reglamen- 

. Finaliza con las disposiciones de práctica, dirigidas a los en- 
ls de ponerlo en posesión del cargo y fué otorgado en “Pa- 
lacio' a diez de Febrero de mil ocho cientos y quince” con las fir- 
mas del Rey y de Don Francisco de Eguía. 

Junto a él, e integramente de idéntico tenor, se encuentra 
el extendido a favor del ¿audillo Fernando Torgués. (5) 

l Extraña un poco esa falta aparente de generosidad, al con- 
ceder a Artigas simplemente un grado militar que ya poseía de años 
atrás. Aunque"el autor de la trama conociera su pensamiento des- 
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preciativo de los títulos. Pero llama poderosamente la atención, ese 
pie de igualdad, esa nivelación de méritos en que se le coloca con 
respecto a su primo y subordinado. Se puede hasta llegar a pensar 
en algún estímulo separatista a favor de éste en el cual no debió 
estar ageno el joven Aguiar, secretario de Otorgués. En el mencio- 
nado archivo hay rastros de connivencias de Aguiar con Villalba y 
en el “Julius del Castilho” de Porto Alegre, múltiples testimonios 
de sus amargas quejas contra Artigas, quien debe haberse enterado 
del plan y promovido la precipitada fuga al Brasil del secretario de 
Otorgués. 


Es abundantísima la documentación en torno a la extensión 
de los Despachos de coroneles a Artigas y Otorgués, que fueron, ur- 
gentemente solicitados y dispuestos por esos días. 

Sin embargo Villalba no llegó a ponerlos a disposición de 
sus titulares. En primer lugar por que su conducta no estaba de 
acuerdo con sus aspiraciones. Finalmente por que Artigas nunca los 
habría aceptado y no es difícil que tal vez-los haya rechazado, aun- 
que no existe ningún asidero documental para sostener ésta aseve- 
ración. 

No se sabe si Villalba hizo otras gestiones directas ante los 
caudillos para que aceptasen esos dones y despachos reales. En cam- 
bio el Encargado procedió según la norma que se habia trazado y 
que había merecido la superior aprobación. 

Esta, en la orden de Pedro de Cevallos, debía hacer referen- 
cia a que “sus pasos sean de buena fe y acrediten con obras lo que : 
han ofrecido en crédito de su fidelidad y amor al Soberano”. (Ma- 
drid, 8 Febrero 1815). Pero es evidente que ni Otorgués ni Artigas 
debieron estar dispuestos a experimentar “los efectos de la bondad 
del Rey”, dd - 

Pese a que el primero desde su cargo de Gobernador de 
Montevideo, luego que los Orientales derrotaron a los porteños en 
la batalla de Guayabos, seguía comunicándose con Villalba (tal vez 
por su cuenta y riesgo), haciéndole concebir esperanzas del entendi- 
miento planeado medio años atrás (31 Marzo 1815). 


La intervención de la Princesa Carlota así como la exhibi- 
ción que debe de haber hecho ante Redruello y Caravaca de la car- 
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ta de Fernando VI! en la cual éste le solicitaba que ““mirase por sus 
Américas, que hiciese todos los buenos oficios que pudiese en su fa- 
vor”, alejaron la misión de la esfera de Villalba y la centraron en 
la órbita de la Borbón. Desde entonces aquel se vió en realidad de- 
sautorizado, por más que nunca dejó de ejercer su investidura y se 
quejó amarga y reiteradamente de la confusión de poder y autori- 
dad en que lo sumía la conducta principesca. 


Por otra parte también Caravaca fué prácticamente sosla- 
yado y el padre Redruello, habilidosamente tocado en sus ambicio- 
nes eclesiásticas, reasumió para sí solo la misión artiguista y pasó 
a obedecer exclusivamente las órdenes de aquella. Aunque los acon- 
tecimientos iban a proclamar la esterilidad de la tentativa. 


Villalba siguió fielmente ceñido a su diplomacia, sin dejar- 
se engañar, pero disimulándolo. Escribió en respuesta a Otorgués: 
“Los últimos papeles firmados por usted en Montevideo después que 
tomó posesión de aquella Plaza, que todos respiran libertad e inde- 
pendencia; el haberse ya enarbolado una bandera tricolor y el ha- 
bérseme dicho que la española con las armas del Rey se había pues- 
to por alfombra en alguna parte y otros pasos que se dieron que 
están en completa oposición al reconocimiento al Rey” (Río, 4 Ma- 
yo 1815). 


Bien sabía el diplomático que había perdidor-la partida. Sus ' 
hombres de confianza e informantes fe. remitían noticias confirma- 
torias a las expresadas día a día: “Artigas ha trabajado y trabaja 
actualmente por la independencia”, ha “hecho un reglamento de 

comercio”, un Proyecto de “Constitución que dicen hecha para las 
Provincias del Uruguay” (Río, 2 Abril 1815), etc. 


Pero escribió o hizo escribir su ficta alegría al.conocer los 
“verdaderos sentimientos” que animaban a Otorgués, buscando 
desengañarlo de los idealet: independientistas que lo impelían y se- 
ñaló con insistencia lo que habría de hacerse cuando llegara la 
mentada expedición metropolitana por parte del caudillo oriental y 
en su cooperación y auxilio. Aceptó el “poco tino y poca política y 
menos reserva con que me dice desempeñaron su comisión sus dipu- 
tados y en particular el Eclesiástico Don Bonifacio Redruello, que 
reasumió en si solo últimamente todos los póderes”. Y finalmente 
esperó sin creer lógicamente que “trasladara esta carta a su Jefe 
don José Artigas, a quien debo suponer animado de los mismos sen- 
timientos y yo me lisonjeo de que V. S. y cuantos contribuyan, de 
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las personas que tengan a su lado a que todo se tranquilice sin que 
se derrame una gota de sangre y sin deber usar el auxilio de ningu- 
no, gozarán, no solo de la gracia del Rey, sino de sus generosos be- 
neficios”. * 

En cambio, en reiterados oficios a su gobierno denunció el 
fracaso y lo innecesario de entregar los despachos y premios dis- 
puestos. l 

“No me equivoqué (en el juicio) que formé de esos dos cau- 
dillos, y por tanto conozco que la repugnancia que siempre mostré 
a S. A. R. la S. Princesa a que se enviasen los dos mil fusiles y la pól- 
vora adonde estos insurgentes, fué muy oportuna, muy justa y muy 
fundada”, confiesa a Ceballos. “Los enemigos de esta Legación, di- 
cen muy descaradamente que ella tiene la culpa de la conducta que 
ahora sigue Artigas por no haberle. enviado yo desde aquí fusiles y 
cuanto pedía”. “Si Artigas hubiese tenido armas y cuanto necesi- 
taba no hubiera ciertamente oparentado ser del partido del Rey y 
si por una u otra parte las hubiese antes conseguido más presto hu- 
bieran visto su modo de pensar los que por tener poca vista no ld 
vieron ya”. (Río, 18 Abril 1815). 

Por su parte Ceballos lo advirtió para su conducta en lo su- 
cesivo “que el entrar en comunicaciones con los rebeldes los llena 
de orgullo, creyéndose lisonjeados y que las negociaciones por es- 
crito con estas gentes no deben obrar sino como auxiliares de las 
bayonetas, sin las que es tiempo perdido el que se emplea en corres- 
pondencia. Ya debía estar V. S. desengañado de la ineficacia de los 
medios suaves, por cuya razón prevengo a V. S. que nada obre sin 
ponerse de acuerdo y tener el beneplácito de la Señora Princesa del 
Brasil, a quien S. M. ha encargado y pedido que auxilie la conser- 
vación de esos Estados” (Madrid, 10 Setiembre 1815). Una vez más 
el gobierno español se equivocaría al desoir, y subestimar y dejar 
de lado a su celoso y activo Encargado de Negocios. 

Aunque siguió su parecer en el caso concreto en estudio. 
Diez días más tarde ratificaba su proceder al respecto: “El Rey se 
ha dignado aprobar que V. S. no haya trasladado a Artigas y Otor- 
gués las patentes de Coronel que le remití al efecto, por si obrando 
de buena fe dichos caudillos eran acreedores a esta gracia de S. M. 
la que después han desmerecido por su conducta posterior” (Ma- 
drid, 20 Setiembre 1815), 
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En la sesión del Consejo de Estado correspondiente al 1? de Abril de 1815, 

presidida por el propio Rey Fernando vii y con la asistencia de los prin- 

cipales hombres del reino, al hacér el Secretario de Estado Don Pedro 

Ceballos una exposición aclaratoria de la situación de España en Europa 

y en América, ante la nueva situación promovida por el retorno de Na- 

poleón de la isla de Elba' (los "Cien Días”), sostuvo que había reclamado 

de la Corte del Brasil la observancia de la garantía pactada entre Espa- 

ña y Portugal en 1777... “con el fin de comunicarle que el vehiculo ne- 

cesario para venir a la cesión de Olivenza era la efectiva y sincera alian- 

za contra los rebeldes de Buenos Aires..De su Real Orden he dadó ins- 

trueciones al Encargado de Negocios cerca de la misma Corte, para que 

se ponga en comunicación con Artigas y su segundo, rivales de dichos 

insurgentes, autorizándole pará la distribución de los premios a sus pa- 

ternales cuidados”. 


— 98 — 


